Ley del Corredor Verde: un desafío vigente para todos

El año 1999 consagró un hito en la historia de los misioneros comprometidos con lograr el bienestar de la selva misionera y su gente. Ese año, hombres y mujeres provenientes de distintas culturas, credos y pensamientos políticos tuvieron la firme convicción de desterrar el falso dilema de que proteger y cuidar el ambiente conspira contra el desarrollo de las regiones y el futuro de sus habitantes. Ese año marcó un hito porque posicionó a la provincia y a los misioneros a la vanguardia en la resolución de este falso dilema. 

En diciembre de 1999, la Honorable Cámara de Representantes de la Provincia de Misiones sancionó por unanimidad la ley del Corredor Verde de Misiones, la cual fue reconocida por numerosos organismos nacionales e internacionales como un icono de la integración entre conservación y desarrollo. Esa ley fue también fruto de la dedicación y el esfuerzo de muchos ambientalistas, incansables defensores de un aprovechamiento justo del monte nativo, como lo fue el Dr. Luis Honorio Rolón y todos aquellos que se inspiraron en su compromiso y trabajo. 

Entre otras virtudes, la ley del Corredor Verde, nos dio los instrumentos para decir que es posible “mejorar la calidad de vida de la población” a la vez que “conservamos el último remanente de Selva Paranaense”. Nos brindó los canales y medios para utilizar los recursos que nos da el monte con responsabilidad y que estos recursos contribuyan de manera directa con el bienestar de nuestra gente. La ley preveía los mecanismos financieros para que los Municipios que conforman el Corredor destinaran fondos a incentivar programas de desarrollo rural sustentable, fomentar el turismo ecológico, restaurar el monte natural y realizar una gestión ambiental de sus municipios. En definitiva, una ley por la cual todos los misioneros y argentinos de bien nos sentíamos orgullosos. 

Transcurridos siete años, esta ley, que fue objeto de orgullo para todos, se transformó en motivo de frustración y, en consecuencia, de fatiga, cansancio y desilusión. Desilusión, al ver que herramientas previstas por la ley hace ya siete años, todavía no se lleven a la práctica porque la ley no se implementa; entonces, nos invade la nostalgia de lo que podría haber sido y no fue. El mismo sentimiento nos embargó a fines de diciembre de 2006 cuando el municipio de San Pedro decidió derogar la ordenanza que adhería a la ley del Corredor Verde. Si bien entendemos las razones que aduce este Municipio para hacerlo, nos preguntamos si el camino de derogar estas ordenanzas no es el mismo que nos considera vencidos. 
Somos conscientes del gran esfuerzo que se empleó para sancionar la ley y también sabemos que quizás sea aún mayor el esfuerzo que necesitaremos para ponerla en práctica. Pero, de la misma manera que en el pasado hombres y mujeres valientes y con convicción hicieron posible esta ley, son los hombres y mujeres valientes de hoy los que nos permitirán disfrutar a nosotros y a nuestras futuras generaciones de los resultados efectivos de la implementación de esta ley. 

Tal vez sea largo el camino por recorrer, sin embargo todos los integrantes de la Fundación Vida Silvestre Argentina creemos que vale la pena; tenemos la absoluta certeza de que un diálogo honesto entre todos los sectores: gobierno provincial, intendentes, legisladores, dirigentes, organizaciones rurales, ONGs, asociaciones empresarias, etc., nos conducirá no sólo a la puesta en práctica de la ley del Corredor Verde, sino también nos dará la posibilidad de acompañar a Misiones a transitar un corredor de bienestar y progreso a través de un desarrollo sustentable. Hoy, el desafío es no darse por vencido y hacer de la ley una realidad. 

 

 

